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Esta cuartilla sobre la Escuela de clases 
de la Erig’ada 44, fué transmitida en Morse 
al d ia siguiente de m i charla en ella.

La Escuela se abre en los a jnplio^ '^^inares del m onte de E l  Pardo. A n terior- 
\mte, en los años que recuerdan los ‘p 'adfes^ '^sr^uélos y los hijos, esa -prqpie- 

! real < 'taba vedOfda a los  ojos de los m adrileño^'Jjos madrileños mirábamos 
jlu sombra ¡le la Casa de.Sam po, la  plateada luz de la S ierra cayendo s i ^ ^  ía 
Isnorme c.iiensión de a rt^ p d o , y  teníamos que c o n te ñ ^ ^ o s  con la fla ca ijres -' 
Inira de los arbolillos d á  ía.s placitas ciudadanas. ' .■* . '

Hoy, los niños aqu¡pl^s, hechos hombres, sostienén. la luchd m á ^en ca m í- 
\¡ada que rodociera elím undo. Los madrileños— todo madrileño lleva  aa»Q?~ÍB de 

\ cuarenta y nuevelprovincias— defienden sus derechos al encinar,'-y a l y  
Ití ¡jaisajê  y a la x é i^  y como los fascistas pretenden arrebatár^ips  
t¡Kna, los defienda con las armas. P e ro  las armas no son instrumentós^ciége^s. ■ 
|ji3«é íería el a ré í^  sin el hombre? Y  es e l hombre el que pTogxesa y  crece 
línraníe Jiao^íra luchUt-.^ consideración propia, inspirando el respeto ajenoí A sí 
Itoftaii comprendido los Etnr^tes de la Brigada, Están sentados ante m i con 
|li serio aplicación que el a los adultos. N o  son ya niños con esos
lactbio.'.- inriles que aprenden j i ig a it^ ,  el cerebro humano necesita un 
Ifrnfeajo continuo, una afinación: es un vi^frum ento, una máquina de pensar.

£s1o5 soldados de la Brigada 44, que m é,oyen hablar de la Unión Soviética, 
Ik í sin duda la f lo r  de Zas trincheras. Qpásren prepararse, capacitarse para 
|«5ipreíi(Zcr lo que es un je fe  m ilita r en Id. Escuela teórico-práctica  de la gue- 
liT». Todo aquel que dentro del E jé rc ito  ¡popular español quiere estudiar, de- 
l«wsíra prijíiero que no tem e la responshbili^td. Ser je fe  es ser ejemplo. La  
■nía ejemplar lleva consigo el poder ser W iro d a  y criticada por todos; exige 
Y> pureza de las costumbres, la in tegrid ad '^ r a l ,  la  rectitud  en las decisiones, 
jíi valor razonado, el tacto en el mando. lA(i je fe , ouíigue sea sólo un odbo o 
|i'!i sargenlo, se hace depositario de la vid(¿ de sus hombres y debe estar or- 

de hi confianza que en él ha colocado e l pueblo.
Todo esto, unido al deseo de saber, era él espíritu m ilita r de esta Escuela 

jsiodelo. El profesor, hombre profesional tZe'sEa M ilicia , esoueftaba él elogio, 
teces ¡acrecido, con la vista baja. A lg u n o s \ ^ m n o s  m e preguntaban am- 

S.iOCio.if.s sobre m i viaje a la U. R . S. S. N i  unct¡ soZa de sus preguntas fué 
'‘2Í. Los t’ivas a los camaradus lejanos resona io^  cálidos por el antiguo 

‘'¡j'iíe real, que lleva varios meses de asombro. 'Algunos tiros marcaban la 
^ “1 de este cursillo acelerado. Los defensores de S íad rid  tienen Escuelas de 

f^c'icción m ilitar jun to a la línea de fuego. EUoé serán los fu tu ros  jefes 
y nuestro E jé rc ito  conquistará para España el respeto del mundo.

A M U E R T E  D E L  M U l O  M O L A
 ̂ Burgos va la  m uerte. L o s  capitalistas del crimen| los  monopolizadores 

¡u.... los artífices de la  invasión, tienen las caraá  a la rgadas  y  tristes;
^ E spañ a!" es como un  lam ento de vergüenza’»  sus lab ios de fra -  

¡a no Su M ola, “ingenio” del Centro y  del Tíorte, ¡ob, trístezaT,~
fspeetáculd forta lecedor de la s  cruces incendiarias sobre las te­

las Guerníca, n i el a leg re  y  risueño explosión de los obuses
Te ha ^•''•‘P á t ic ^  de M adrid . ¡E se  estúpido M adrid , que no se entrega!

Pam plona. ¡L o  m erecías! P e ro  la  tie rra  vasca  no puede 
iPfbre Mi colores en  su  entraña. Te escupirá cada grano  de tierra,
Kbre las °  T ú  e r ^  un  rom ántico en el fondo, un  rom ántico de sangre

España. ¿M oriste o te m ataron? ¡Q ué m ás d a ! D e  a l ^ n  
de ser; elegiste o  te  e lig ieron  e l m ejor, e l m ás hobroso, contigo  

^ c  on de m uertos célebres.
Sanjurjo!

las a las que os enterraron  a  todos!

E D I T O R I A L

Sólo el triunfo de nues­
tras armas puede termi­

nar la contienda
Lqg(^fl^mo9acShí¡ecimieiitos políticos, tanto 

epr'él campo nacionm como intcrnacioiiul, han 
hecho que la  guerra entre en una nueva fase.

L a  crisis ministerial pasada, producto do 
errores y dehilidades del anterior Gabinete, ha 
dado como j^onsecucncia la formación de un 
Gobierno genuino 'representante de todas las 
organizaciones del }i'rentc Popular y  de todas 
las masas antifascistas en general, que de 
una manera sincera y leal quieren ganar la 
guerra y  salvar a  España de las bordas do 
Franco, Hitier y  M usatdiiil.

L a  política de este. Qpbierno de Frente Po ­
pular ha de desarrollarse sobre la base de las 
condiciones fundiamentfiies ya señaladas cons­
tantemente, que pennitirAn llevar la  guerra 
por derroteros que iios conducirán a  la vic­
toria en tiempo no muy lejano.

Y a  ha comenzado el Gobierno a  tomar sus 
primeras medidas, c u y o s  resultados satis­
factorios han comenzado a  dejarse sentir. Los  
enemigo»'^dcl pueblo han comenzado a  acusar 
el golpe, afinando y  poniendo en práctica 
cuantas medidas de provocación puede manejar 
en nuestro campo. Las radios facciosas tam­
bién lanzan sus chillidos ante la flrmeza del 
nuevo Gobierno, que día a  día se afianza cada 
vez Saá$i, ante las masas populares. E l mando 
único, ia\depuración de los mandos, la crea­
ción de una fuerte y  potente industria de gue­
rra  en nuestro territorio, son tareas que han 
comenzado la tomar visos de auténtica reali­
dad, reflej&ídose principalmente en algunos 
frentes, don%  la actividad de nuestro Ejérci­
to da como »u t o  victorias de una gran tras­
cendencia y dw gran repercusión en la m ar­
cha de la gueo^ .

D e  todo esto están convencidas las radios 
facciosas, y  con ellas Hitier y  Mussolini. Ellos 
saben muy bien g w  con un Gobierno como el 
nuestro, manejando acertada y  justamente los 
grandes resortes de que dispone, el fascismo 
tiene muy poco que hacer en nuestra España  
republicana. T  siendo esto asi, convencido de 
su impotencia, ya todos los españoles se 
hallan unidos en to rn ea  su Gobierno de Fren­
te Popular, ha dest^ado  su careta con el

abiertamente sus es- 
s puertos, realizando 

o.s contra estas po- 
s objetivo que sem- 
entre sus m ás inde- 
;S y las mujeres de

mayor descaro, lanz: 
cuadras contra 
sus criminales boinb. 
blacioncs abiertas sin 
brar la muerte y  el tern 
fensos habitantes: los n 
Aíílltíllil i' 'Vaítíllrill.

Todos los trabajadores, todos los hombres 
libres, todos los antifascistas del mundo ente­
ro han levantado olas de protesta y de indig­
nación ante hechos de esa naturaleza, y  la  so­
lidaridad internacional toma proporciones de 
gigante al lado de nuestra causa, que es la  
causa de la  paz, amenazada ahora en form a 
alarmante. Ante esta situación, las dos gran­
des Internacionales han movilizado a  todas 
las masas antifascistas en torno a  nuestro 
pueblo, que hoy defiende con las armas en la  
mano su causa, que es además la  causa de toda 
la humanidad avanzada y  progresiva.
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¿Por qué no somos 
m á s  conscientes?

NUESTRO DEBER Voces
Cuando defendemos ideales que 

a  todos los antifascistas interesan 
hondamente poner en práctica, se 
hace más necesaria una f u e r t e  
comprensión de lo que sucede y 
p a s a  en la  actualidad. Nuestro 
Ejército se ha forjado y  ha aca­
tado disciplina y  mando ímico 
para ganar la guerra. De ninguna 
manera para con él crear castas. 
Se ha derramado mucha sangre. 
Hemos i)erdido los mejores y su 
muerte debe servirnos de estímulo 
para ofrendar nuestras vidas co­
mo ellos las ofrecieron: sin titu­
beos ni interés. H ay muchos, y  se 
liace duro el decirlo, que a costa 
de la  guerra y  sin pretensiones de 
exponer la  vida, pretenden hacer 
brillante carrera, cuando los más 
de los que a.sj piensan fueron los 
peores en el trabajo y  en el estu­
dio.

Los hombres no se muestran 
más superiores cuantos más galo­
nes y m ás bonitos decoren su in­
dumentaria, s i n o  su conducta, 
ejemplo, sacrlflcio y  d e b e r ,  son 
los mejores cimientos para im­
ponerse, i>ara hacer una obra só­
lida q u e  recoja la  adliesión de 
todos y  la  simpatía y  autoridad 
de los más.

N o  se conforman los auditorios 
con palabras y buenas Intenciones. 
Unido a esto ha de ir la  conduc­
ta, símbolo de verdades y  pabe­
llón de hechos.

Es más fácil hacer justicias que 
injusticias. Y , sin embargo, pade­
cemos tantos vicios que el no di­
vorciarnos de ellos es culpa de ser 
nuestros yos también injustos. SI 
en lo más alto de las cumbres 
guardamos los males y no trata­
mos de quitarlos, en un desequili­
brio natural que se produzca, na­
die podrá evitar que en el fondo 
•se viertan efectos peores. H ay  que 
mandar lavar el cuerpo, con la  
cara limpia. Y  en este sentido, 
acaso como ejemplo algo infantil, 
todo.

;Qué alegría si la  vida del hom­
bre, vestida con el código del de­
ber, lo cumpliera.

Coincidimos en derrotar al fas­
cismo, en hacer una España sin 
esclavos, un pueblo donde todos 
colaboren por el engrandecimien­
to económico y  por desterrar de 
nuestro suelo a  las clases parási­
tas, que estuvieron durante años 
y siglos acostumbrados a  vivir con 
los esfuerzos de los mejores obre­
ros. Demostrarlo con palabras no 
es necesario, cuando unos en las 
trincheras, otro.s en las fábricas 
y  el resto en el campo luchan ale­
gres y  llenos de entusiasmo. En ­
tonces, ¿por qué al lado de esta 
línea cargada de simpatía por la 
voluntad popular, los que llevan 
la  dirección de las organizaciones 
no hacen un sincero examen do 
su historia y  en ella encuentran 
las premisas capaces do formular 
el mejor silogismo en beneficio do 
la democracia y  en pro de la li­
bertad que el pueblo, iiasta ahora 
humillado, en esta guerra trata  
de conseguir? ¿O es que ésta pue­
de tener variadas y amenas es­
tampas? Considero (jue no. U na  
para  cada bando y  con distinto 
color pintadas. En  ia nuestra, el 
antifascismo, y  en la  de los trai­
dores, nada b u e n o .  Aquélla, la  
nuestra, pide, y  todos, o a l menos 
los mejores, están de acuerdo en 
que la alianza siudical sea un he-

N o  nos puede satisfacer a ningún revolucionario el lla­
marnos antifascistas; lo que nos interesa es demostrarlo 
con hechos. N ingún hombre honrado se engaña a si m is­
mo. Las palabras no sirven para nada n i tienen ningún 
va lor si no son expresión fie l de la r e a l i d a d  de los 
hechos. Sólo los ejércitos fascistas, que no saben lo  que 
defienden, pueden, en su ceguedad, a firm ar lo  que no 
son, lo  que les hacen decir; por ejemplo, creen ser n ad o -  
nalistas, cuando, en realidad, son traidores que entregan 
la patria a la invasión. ¿P o r qué? Porque los fascistas, 
al no tener la razón, han de conformarse con tener una 
gente resignada, ya que no la pueden tener convencida 
y entusiasta.

Pero nosotros, que no queremos llamarnos n i naciona­
listas n i revolucionarios, nos hemos com prom etido ante 
el mundo, que contempla él fin  victorioso de nuestra cau­
sa, y  con hechos hemos de deynostrar nuestro am or a 
España, a la justicia  y a la libertad del pueblo trabaja­
dor y  honrado (nada más para este pueblo y este traba­
jador j .

E llos son la m entira y  los discursos y las palabras va­
cías de hombres sin honor; nosotros, los que jamás hici­
mos alarde de virtudes feudales; nosotros, que somos, 
según los fascistas, “una horda de descamisados sin ho­
nor, que sólo busca v iv ir  sin trabajar, y cuyo ideal mez- 
q\iino hace que sea gente cobarde y  s in  espíritu de abne­
gación” , etc., etc., les estamos demostrando que nosofros  

no mentimos ( “v irtud  de caballeros"), y que cuando nos 
declaramos antifascistas lo somos, y  lo  somos con tanto 
o más coraje que eüos fascistas; ellos tienen su  ideal 
en una España para la guerra y el im perialism o, y  lo 
demuestran en el C línico, casi aislados, completamente 
batidos y con la seguridad de que van a perecer todos; 
pero ahí están.

Nuestros camaradas caídos han luchado en los m o­
mentos más difíciles sin fortificación , n i disciplina, ni 
mandos, n i arm as; cuando el mundo apoyaba a los fascis­
tas confiado en su triun fo  fácil. Hoy, nuestras magnífeas 
posiciones, nuestras armas c a d a  vez más perfectas y 
abundantes, nuestros cuadros m ilitares, perfectos, nues­
tra  disciplina y el apoyo que él mundo democrático se ha 
decidido a prestam os, nos colocan en la pendiente de la 
victoria . E llos tuvieron el honor de dar sus vidas sin re ­
gateos por la causa; nosotros tenemos la suerte de po­
der decidir con nuestra abnegación, nuestra disciplina y 
nuestro coraje la  suerte de la España que nuestros com ­
pañeros in iciaron con su sangre.

Lucha, lucha, pueir,, !¡ispano-1 
con tu batallar profunao. 
has de libertar al nuiiido 
del yugo de sus tiranos.

Lucha el pueblo (jne prodne] 
lucha el mundo del trabajo 
contra símbolos y citircs' ’ 
¡lucha, lucha, pueblo 'liajo’'|

A l  sonar de los cañones 
do ejércitos mercenau ',. 
contestan los prolotaiios 
de diferentes naciom»;

“ ¡N o  pasaréis!, csinos:, 
porque con sangre ¡nneente 
habéis regado la 1k ;-: i 
del campesino consoíi nte,

¡N o  pasaréis. Eranco. Molal 
¡Marclia atrás, Qtifi¡. j de LlanoJ 
no queremos más í-raiins 
en la nación españo,.;'.

¿Dónde está Vlies'ri' ;illmi5i 
vuestra vergüenza \ ¡mdor, 
al repartir la nacióa 
en nombre del patráiiisino?

¿ Y  ese falso cristáiaismo? 
¡Contestad, seres malvados! 
¿N o  es cierto que ha arrastríiúol 
nuestro pueblo haci.. el nhismo| 

N o  temo vuestros fuñones, 
ni vuestros tanques de ai'cro, 
¡con vosotros, los negreros! 
¡Que hay miles de loiazoiies, 
con su ideal altriiísia. 
que defienden sus mujeres, 
sus minas y  sus tuUeri's 
contra la  invasión faM ista.

¡N o  habéis de triunfar janil 
en esta España sufrida, 
mientras un gcrnicu de vida 
luche por la libcrladl

Gabriel l)¡ VZ P.UlEAl

u Queremos que nuestro periódico refleje también 

los defectos para poder apuntar las soluciones...

Hemos de escribir sobre cosas concretamente 

nuestras y no temas generales, que son tratados en 

cualquier diario...»

((Se crea la Sección de Crítica Antifascista, que 

a partir del número próximo consistirá en pregun­

tas hechas por los soldados sobre cualquier tema y 

contestadas por la Redacción.»

((Cada corresponsal se encarga de organizar ac­

tos políticos y fiestas, que se anunciarán por medio 

del periódico.»

cho. Que la juventud camine atn 
zada durante la guerra. Que í 
los recintos miliíari ■ no se Ing 
política para La mejor armonía í 
nuestros soldados., (jiiebrnntadi 
estos problemas > »o (lando col 
formidad a los que los 
que por suerte es la masa. (W 
una incógnita q u e  i‘ii moniratj 
tan graves no puede iii debiera# 
ner disculpa. Eslo parece bul 
deseo y  enfermedad de concirofi 
N o  olvidar, hoy mejor que niin(f 
que el tiemi>o es oro. porque' 
día que cuenta el tiempo, d̂ ss 
cíadamente tenemos menos. 1 
gamos menos exhibiciones pee
nales. No demos \ licitas y 
a  los deseos que no >n.s n f ^ í  
Celebremos meiiov C on gr^  
pensemos de corazón *1“  ̂ n  
gre  que todos los días se dcr . j  
en nuestros frentes 
el trabajo, los bogares > 
que no cesa de llorar. Keccnĉ
mos las equivocaciones, nov ?
resumen de nuestra . Y  
adquirida durante el mo | 
principiemos a dar
tas más seguras y S 
unidos la guerra, >a q"f ̂  
los españoles no liabr'i ]  
internacionales que ' y j  
tajosamentc para 
la situación q u e  “ -in 
Participando todos . l
sabilidad contraída. ; >• <>“ ’ ■ 
I>olíticos como 
cemo jefes de iin 5
los soldados como 
han sido y  libre.s han de 
do la  guerra termine-(D e la  reunión de corresponsales de N U E S T R A  V ICTO R IA , 

celebrada en la  Zarzuela el día 4 del actual.)
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ANTIFAK

■i:

ôdos t enemos  
luestra novela

|:odoa los obreros, en nuestra vida, tene- 
* 1 nuestra novela. E sta  novela es muy 
jn!a o adversa a la que tienen todos 
«tros enemigos comunes, los capitalis- 
iHlos. los traidores, la tienen de juer- 
I, vinos y ultrajes con nuestras herma- 
a de dase, la pobre muchacha de servi- 

j  donétloos a la  cual engañaron con su 
jtitis, y luego ésta va a parar donde to- 

■ I desgraciadas hechas por ellos: «a l

|s¿ embargo, nuestra novela, la  novela 
Ttrabsjador, es pura de drama; en eUa se 
'illa la miseria, la calamidad y  la pri*
Ifn.

|T no me explico, la verdad, cómo hay  
moa compañeros que no recuerdan de su 
liadc. cuando a mi me consta— y esto lo 
5 por mi— que cuando mejor estamos vi- 
:i¿ los trabajadores es en esta maldita 

Itrra, pues tenemos un sueldo y  una co­
to  que muchos de nosotros hubiéramos 
Kado en los tiempos pasados. D igo tiem- 
T  pasados, porque yo, como obrero y  re- 
fóioiiario, he tenido, como anterlormen- 

Ĵ üpi, que agregar a mi vida de novela 
fcda muchas privaciones, debido a la  fal- 
lie trabajo, y, por tanto, como todos sa­
pos, ya que obreros somos, en el momen- 
I que el cabeza de familia no trabaja, en 
;lw?ar no ingresa la más mínima canti- 
i del maldito metal, y  al no haber éste, 

TOCO que hay en un hogar es miseria, 
“Tíire, privaciones y  disgustos,

3 escribir esto es tan sólo por haber ve- 
■ a mí memoria unas frases oidas a al- 
! compañeros— no quiero indicar quié- 

cuales no deben salir de la boca 
Idhigun camarada, si es que éste retor- 
lu  Imaginación a  los tiempos pasados y  
TOporét; seguramente, como todos los 
Fíanos, ts'ndrá su novela.

a éstos les digo: «H o jea tu novela en 
jfflamoria, y en ella verás lo que has pa- 
y ,  Privaciones, de ealamidadesi en 
^jnam bre;» Esto se lo dije yo a  un 
Pjaaro, el cual protestaba de la comi- 
1 « i  trabajo, en una palabra, de todo,
F los muchos compañeros que nos ro- 
^  por desgracia, en este Batallón, 

t-fifi ®"* °̂hces reconoció, ai hojear su 
l; If- ¡as muchas necesidades que hábia 
rr?  Mando se casó. E l cual empezó a 
|wrme b  siguiente;

razón que no se te puede
deü̂ !i‘i,i!“ por suerte o
c pasado lo mío cuando me

®uerte, porque desde entonces 
llcacpv ™  verdadero revolucionario.
"  hajhbre, disgus-

leníam̂ ' palabra, que todo lo
Crio , nuestra casa se fué tras- 
Woi enfrente, « la  casa de

p raello con cinco meses que es­
lías ii= '/  quedé parado a los quin- 
b mese. “ ®^rme, y  al terminar estos

l^io ciiíiij llevaba doce dias de
'úldiiS'^? declaramos en huelga,
* menta ®eses. Vete dando per- 

_detalles, y  co­

para dedicarse a trabajar, y  el trabajo de 
la  mujer escaseaba casi lo mismo, o sea 
que no se podía decir: esto no me gusta. 
Total, que encontró por ñu trabajo mi cora- 
.nañera en un bar céntrico del «M adrid de 
ayer» para fregar suelos y  limpieza. Mi 
i.ompañera es joven, y  entonces se encon- 
■„raba en un estado de embarazo bastante 
adelantado: como este trabajo tenía que 
hacerlo casi de m adrugada y  no estaba 
acostumbrada a ello, cayó enferma, y  para  
su curación tuvo que ingresar en un hospi­
tal, en el que estuvo a la  muerte. P a ra  
atender sus necesidades tuve que vender lo 
último que me quedaba en mi casa: el ar­
mario de luna y  la  cama. A s i que date 
cuenta si yo he pasado calamidades.

Fíjate— continuó— lo que esto supondría 
para mi de sufrimientos y  de odio al mis­
mo tiempo hacia la  clase capitalista, al 
verme inactivo y  vendiendo todo lo que en 
mi hogar de «felicidad» tenía. ;Ah ! Y  no 
sólo esto, También estuve preso cuando mi 
mujer estaba en el hospital a la muerte, 
debido a un sabotaje que hice en la  huelga 
de metalúrgicos, o sea la  que nos duró tres 
meses. Sin embarco, ahora, como llevo mo­
vilizado desde el primer día y, por tanto, 
son diez pesetas diarias, tengo mi hogar 
ya completamente restablecido de su «cri­
sis», al cual no le falta de nada en lo que 
cabe, y  mi hija en una guardería infantil 
de las que ha montado el Gobierno, «vera­
neando», la cual está más guapa y  mé.»! 
gordita que nunca. En  una palabra, soy 
más feliz que mmea, y  lo que solamente 
deseo es terminar con toda esta canalla 
fascista para volver de nuevo a mi hog^ar, 
el que será de verdadera felicidad, porque 
ya en nuestro suelo rpatrio no habrá ni 
grandes terratenientes, ni capitalistas, ni 
Gobiernos de esa calaña. Solamente queda­
remos en él los que de verdad se lo me­
recen; nosotros los proletarios, los cuales 
estaremos bajo un Gobierno que se preocu­
pe de verdad por nosotros, un Gobierno co­
mo el que tenemos hoy, el del Frente Po ­
pular,

Asi terminó este compañero su novela, 
el cual, desde ese día de la charla, es uno 
de los mejores de la Compañía.

M . OTERO
Delegado dg Ametralladoras del 

tercer Batallón.

Hacia el triunfo final
Pata es !a  palabra que todos ansiamos 

brete de nuestros pechos; es la  que todos 
esperamos con verdadera impaciencia. V ic­
toria, libertad, trabajo y  pan.

Todo este program a está próximo a  lle­
gar; pero para conseguirlo es necesario 
pongamos de nuestra parte todo cuanto 
podamos: que hagamos nuestro último es­
fuerzo, que es el que nuestro pueblo he­
roico necesita para la total derrota del in­
vasor, para la  destrucción del fascismo 
internacional. Demostremos al mundo que 
nosotros, los españoles, mientras nos que­
de una gota de sangre, no consentiremos 
que nadie se apodere de nuestro suelo, 
Y  que se enteren los dos gallos morones 
extranjeros: que aquí, el que entra sin 
salvoconducto a  picar en nuestra cosecha, 
sale sin pluma y  cacareando.

Unámonos todos en la  lucha y demos 
el golpe decisivo. Esto se consigue sola­
mente con la  disciplina; sin ella no ire­
mos a ninguna parte, y  de ello ya tene­
mos la experiencia, que es la  mejor arma 
para ganar una guerra.

Obediencia al mando y rapidez y  ener­
gía en el cumplimiento de las órdenes 
recibidas. Desobedecerlas es darle ventajas 
al enemigo, es ayudar al fascismo.

Camaradas: N o  luchamos para nadie; 
luchamos para nosotros mismos, por lo 
nuestro y  para defender lo que manos 
criminales y  llenas de ambición quieren 
despojarnos de nuestra querida Elspaña, 
sin razón y sin derecho, pero que no con­
seguirán. ¿Creen que esto es Abisinia? Que 
no sueñen. Nosotros tenemos la  razón y  
la fuerza, y  contra estas dos cosas na­
die podrá combatir con ventajas. Porque 
si antes estábamos encadenados, con nues­
tro esfuerzo hemos sabido romper esas 
cadenas, y  con ellas aplastaremos estos 
microbios, que, aunque insigniñeantea, con. 
viene siempre destruir para evitar conta­
gios.

Sólo me queda que decir que, todos uni­
dos, nos pongamos al lado de nuestro nue­
vo Gobierno, que será el que nos lleve a  
la victoria, el que nos ha de conducir ha­
cia el triunfo final.

Pascual G U IL L A M O N  
Teniente de la 44 Brigada mixta.

1 cnnir... . estos aetaiíes, y  co- 
'ilsi íbamos a man-
 ̂tuvo fii.’ casi casi, y  por

que salir mi compañera de

HEMOS  R E C I B I D O . . .
Al autor de “A  los convencidos" le roga­

mos no se distraiga. Porque si un hombre 
se pierde, so ignora su paradero.

Pascual Guillamón: Publico lo tuyo por 
ser corto; pero jiara otra vez procura ser 
más concreto y menos orador. ¡A l grano, 
al grano!

No se publicará ningún trabajo que se 
nos mande sin firmar.

‘‘.Antonio Vera en er frente." E í que so 
esté en el frente no da derecho a escribr 
tan descuidadamente. Escríbeme diciendo 
quién es tu maestro, y  si al cabo do diez 
dias no me mandas otro articulo con me­
jor letra, varaos a fusilarlo entre tú y  yo. 

« • «

Félix Acevedo Martin: Cógete del brazo 
de Rivas y espera confiado y seguro de que 
¡N O  PA S A R A N !

• «  «

Camarada Luna (del 3 . ° ) : Tu artículo nos 
ha ,dado una “llanda" formidable. Procura 
bajar de la Luna y ser más formalito. Es­
cribe más claro y  por una parte de la cuar­
tilla.
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LA  SANIDAD
EN CAMPAÑA

Habiéndose empezado a publicar nues­
tro  periódico, claro es que en sus pági­
nas no puede estar ausente la  Sanidad 
de nuestra B rigada; por eso iniciamos en 
este número el pró logo de los pequeños 
trabajos que en números sucesivos han 
de i r  apareciendo, aprovecharido la  oca­
sión para enviar un fra terna l saludo a 
todos los jefes, oficiales, clases y solda­
dos que en nuestra Brigada luchan por 
la  causa sagrada de la  libertad, por la 
causa redentora y fecunda de la  Repú­
blica, por rom per los yugos, las cade­
nas, los látigos, que se clavan en las 
carnes torturadas de todos los oprim i­
dos de la  Tierra.

en la  mente de cada uno de nuestros 
hombres de modo indeleble, y  es; P r i ­
mero, que la  m áquina fundam ental de  la  
g u e rra  es  e l hom bre. Segundo, que el 
cuidado de la  salud  de ese hom bre per­
tenece en m ás de un  50 p o r 100 a  él

Todos creeréis que al empezar a es­
c rib ir sobre Sanidad os vamos a hablar, 
en p rim er lugar, de los heridos, pues es 
creencia general de todo el que viene a 
la guerra sólo tom ar com o peligro fun­
damental de ella el hecho de resultar 
herido, y , sin embargo, nosotros quere­
mos llam ar vuestra atención sobre un 
detalle derivado de todas las estadísti­
cas de todas las guerras: y  es que es 
mucho mayor e l peligro de ponerse en­
ferm o que el caer herido. D e aquí la inv- 
portancia fundamental que en campaña 
tiene la lucha contra  las enfermedades.

E l  buen soldado es aquel que conoce 
perfectamente el empleo de las máqui­
nas de guerra que ha de m anejar ( fu ­
sil, ametralladora, tanque, e tc .), tratan­
do de conseguir con ellas el ciento por 
ciento de rendim iento p rá ctico ; pero 
cuanto m ejor soldado sea m e jo r debe 
saber que la  máquina de guerra más po­
derosa, de mayor eficacia y de más d ifí­
c il adquisición es el soldado mismo, esto 
es, el hombre, que sabiendo sm  ofic io  de 
guerrero, lleva además dentro d e _él el 
fuego sacro de una idea que le lance al 
combate.

Afortunadamente, la inmensa mayoría 
de los que luchan en nuestro E jé rc ito  
han conseguido ser ya soldados de ver­
dad, esto es, técnica e ideal, en las jus­
tas proporciones para emprender el ca­
m ino de la victoria . Pues bien: de aquí 
se deduce la  inmensa necesidad de que 
asi como se cuida del fusil, de la ame­
tralladora, del tanque, del aeroplano, 
procurando tenerlo siempre a punto, 
cuidar de que esas maravillosas inágui- 
nas de guerra, q u e  nuestras soldados 
estén también siempre a punto, esto es, 
en condiciones impecables de salud. De 
las demás máquinas de guerra cuidan 
los mecánicos exclusivamente; pero de 
la salud del soldado tienen que cuidar, 
de una parte, la  Sanidad; de otra , el 
soldado mismo. Esta es una idea funda­
mental que nosotros quisiéramos grabar

mismo.
Es tan im portante la salud del sol­

dado en campaña, que son muchas las 
guerras que se han perdido por la falta 
de salud de los combatientes.

Para  poderse d a r  cuenta con toda ciar 
ridad de las víctim as que las enferme­
dades, y  sobre todo las enfermedades 
infecciosas, han producido en la guerra, 
vamos a c ita r algunos casos:

Los cartagineses, en el s iíio  de iSira- 
cusa, perdieron  150.000 hombres por ¡a 
peste bubónica.

Los numerosos ejércitos de las Cru­
zadas fueron  deshechos por la lepra.

Los reyes de Castilla, A ragón  y N a ­
varra, que en 1212 sitiaron Ubeda con 
un poderoso ejército , se queda.-on sin 
gente por  causo dél tifus.

E n  e l campamento de Ostende, la pes­
te m ató a unos 80.000 soldados.

Felipe de Francia  renunció a  la con­
quista de A ragón  d e s p u é s  de tener 
40.000 bajas por enfermedad. ■

E n  la  guerra de Crimea hubo siete 
millones de hospitalizados por enferm e­
dades infecciosas, m ientras que por he­
ridas hubo 1.234.000.

E n  nuestra guerra de A fr ica  del 59 
al 60> hubo que abandonarla por el có­
lera.

E n  la segunda guerra balcánica el có­
lera derrotó a Bulgaria.

Puede decirse que hasta no hace mu­
chos años era imposible reaUzar empre­
sa guerrera alguna.de cierta  im portan­
cia y duración sin que, a no tardar, apa­
recieran en ella alguna de esas grandes 
epidemias, que eran la peste, el cólera, 
la  viruela o  e l tifus. E sto, por lo que 
respecta a nuestras latitudes; que en 
los países tropicales asusta pensar lo 
que sería de los conquistadores de Am é­
rica, países donde la  fiebre amariüa, el 
paludismo, la disentería amebiana, etc., 
producen tales destrozos que sólo en 
constru ir la  carretero  que atravesaba el 
Itsm o de Panamá costó 40.000 v idas de 
españoles. ¿Cuánto no costarían aque­
llas expediciones hechas a  través de la 
selva por aquellos gloriosos españoles, 
dignos exponentes de una raza b rav io  
que por lo que entonces hizo y por lo 
que va logrando ahora va teniendo m o­
tivos para ser inm orta l?

Tanto esto es asi, que al term inar 
Lesseps el cawal de Suez se fo rm ó una 
poderosa Em presa financiera para cons­
tru ir  e l canal de Panamá. E l  fracaso 
fué com pleto y la ru ina absoluta, por­
que en el ambiente aquel era imposible 
la vida de los europeos, ya que resulta­
ban diezmados por enfermedades trop i­
cales. H oy se ha construido e l canal de

<2*

Programa de confere 
cias a dar a los solddc 
de las unidades del sej
to Cuerpo de Ejércij

1. “ lÁmpieza corporal,— Uimnafái,— 
mentacián, bebidas.— Lucha contra los i 
rásitos.— ^Necesidad de atender las instri 
clones dadas sobre higleuc de ias tilnd 
ras (letrinas, etc.).

2. ‘ E l  peligro venéreo.— (.''nsecuenij 
próxíTuas y  remotas de las «níer 
venéreas.— Precauciones precisas para ( 
torios.

3.  ̂ Heridas de guerra: causas.- - i
gran cantidad de estas heridas son 
imprudencia!— Primeras asistencias a ! 
heridos de guerra. — Pronóstico.—1 
porte. E L  JEFE  DE S.4NIDA

Panamá porque la Ciencia sabe k 
entonces no sabía: luchar contra 
clase de enfermedades.

E n  Cuba, en tienvpos de la áomil 
ción española, morían anualmente r 
cada 1.000 habitantes, 60; y desíí«| 
Norteam érica  ha realizado elenormt  ̂
fuerzo que supone Za organización sa 
ta ria  que hoy tiene la isla de Ciitejp] 
cada 1.000 habitantes sólo niuem r  
OZaro es que con una organizamn ■ 
taria como la que España tenia en' 
ba no era preciso que la derToiarasi 
ejércitos enemigos. Con los i/ios¡3MÍioji< | 
la fiebre amariüa y el paludismo ere ̂  
que suficiente. .

Pues bien: las cosas han caw!>!| 
hasta ta l punto que en la guerra' 
pea, donde se movilizaron masas áe( 
batientes mayores que nunca, a peeañ 
la  vida dura de la trinchera, no apl 
ció nmguna de las gratides epiderri 
Sólo un pequeño brote de tifus eist 
m ático se produjo en Servio, aieiuiol 
pida y fácilm ente dominado. I

Todo esto se debe al inmenso proi 
so científico realizado en el 
g lo ; gracias a él, vosotros, glonosos f  
dados del E jé rc ito  republicano, « w j  
bres de aquellas horrorosas epmv 
Gracias a eso, vosotros íe iw cis ' J 
de luchar hasta conseguir qi^ | 
tros hombros juveniles prenda s , r 
la victoria . V ictoria  que no sers \ 
nuestra, sino de la 
porque ésta quiere conseguí v i  
haya más que una patria, W 1 
que no haya más que una ° , M 
la que vaya el lema redentor <¡e * 
dos para cada uno y uno j

Pues bien: a esa ‘S
cuenta que no son ajenos ¡i 
que en la quietud silente 
rio , envueltos en sus ¡nÁ
sacerdotes que ofician el ri L 
eterno de la Ciencia. /Salud a |
vosotros.' .,/ivsoAurelio AL0>S«
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Un soldado intelectual y  físicamente ca­
llado, es lo que necesita el Ejército po- 
í ; &te es uno de los elanentos funda- 
liles, precisos, de la  victoria. Hasta  

mientras la  educación intelectual 
anastros soldados ha merecido atención 
íerente del Comisariado ipolltioo, su 
ladán física, doloroso es confesarlo, ha 

^  Inmentableinente descuidada.
7, sin embargo, ¡cuán precisa nos es! 
jio, que aunque con el temor de que se 
en ello una exageración, yo asegurarla 

. a los efectos inmediatos, puramente 
jtees, el cuidado físico de nuestros sól­
ito debiera haber merecido desde el prin- 
lo de la contienda atención igual, si no 

.ferente. a la de su educación cultural. 
U fuerra, y más una guerra como la  
™tfá y con un Ejército como el nues- 

la mayoría de cuyos servicios auxi- 
aún están en embrión, supone un 

_ te de energías físicas extraordinario, 
la vida normal, este d e ja s t e  se con- 

irreata simplemente con la  alimentación, 
reposo, el sueño. En  las circunstancias 
Iraordinaríjs de una guerra, por lo mis- 
D que el desgaste es extraordinario, pre- 
M otros medios para  contrarrestarle, 
iaiás de los citados. Tales son los que 
tea referencia al ejercicio de la  cultura 
'a y de ios deportes. «Sólo mediante la  
itlics asidua y  constante de una y  otros 
irwios estar en condiciones de rendir 
loe! esfuerzo físico que nos exige la gue- 

“u Por otra parte, sabido es que el cuer- 
íierte, sano, vigoroso, está « i  muchas 

ípres condiciones para soportar las in- 
■BKieias del tiempo, los rigores de un cli- 
, y resistir, y aun evitar, la m ayor par- 
4e las enfermedades.

[S pu« esto es asi, "e l cuidado fieico 
iM soldados ha de constituir objeto pre­

cie de las tareas de los comisarios po- 
™  y jefes militares.» Y  los soldados, 
a, es^ntáneam'eute, deben preocuparse 

de mantenerse fuertes y  ágiles, 
uw citado los ejercicios físicos y  los 

medios para este fin. Pero, 
■^^0!, ,el deporte, tal y  como vulgar- 

« se entiende y  practica en la  mayo- 
conduce a  un fin total- 

I opuesto al que pretendemos: es xm

LV:<

A G O N I S T I C A
En Grecia se llam aba gimnasia agonis- 

tica la que preparaba a  los hombres para  
la  guerra. Consistía en hacer mucho ejer­
cicio corporal para un mayor perfeccio­
namiento físico y  mora!.

Rom a alcanzó su poderlo por la gran im- 
portanoia que dló a  la  gimnasia; sin em­
bargo, cuando la abandonó y la  corrupción 
ocupó su puesto, el resultado inmediato fué 
la  decadencia, la  destrucción de su vasto 
Imperio.

Rousseau dijo que la cultura física pre­
paraba para la  vida completa.

 ̂Se desconoce el valor hlgiénico-pedagó- 
gico do esta parte de la  educacáón, y a  que 
la  educación física es la base de la  educa­
ción moral, cívica e  intelectual.

Los pueblos han conseguido mayor im­
portancia cuanto mejor desarrollados físi­
camente estaban sus hombres.

Si hemos creado un Ejército, que sea de 
verdaderos militares y  no de espíritus de­
licados, deprimidos y  débiles.

Sólo necesitamos voluntad. Consciencia 
para comprender que de un pueblo sano 
nacen generaciones completas y  hábiles.

Platón decía: «H ace fa lta  cultivar el 
cuerpo y ei espíritu para que, a l desen­
volverse, se establezca entre ambos la  a r­
monía, el equilibrio y  la  perfección de­
seada.»

Hoy, cuando en España luchan dos mun­
dos, y  el más injusto, menos sano, más 
privilegiado, irremediablemente, por estas 
y otras cualidades de peor envergadura 
para la  razón y  la justicia, ha de perecer, 
la  nueva semilla tiene la  obligación de ha­
cer un campo con mejores cosechas. Que las 
fibras que nazcan de esa semilla aparezcan 
rectas y  recias. Porque cuanta más fuerza 
tenga la  caña, mejores y  más granos tie­
ne la  espiga.

A s í es el cuerpo con respecto al alma. 
E l hombre que desarrolla sus actividades 
en centros de corrupción, el alm a se le 
apoUlla, enferma y, las más de las veces, 
llega a  mancharse.

P a ra  hacemos sanos de alma y de cuer­
po es indispensable divorciarnos antes de 
los vicios, algo pueriles, que aprendimos 
en la sociedad que estamos enterrando. Si 
pensamos hacer todo nuevo, hagamos de 
verdad nuevos moldes de vida y no conti­
nuemos vistiéndonos con la  indumentaria 
de los sefioritos cretinos, sino con la  ropa 
de obreros humildes que pretendemos ha­
cer un pueblo fuerte, grande, sin enfer- 
mos: donde los hospitales se vean hechos 
gimnasios, y  las tabernas, escuelas.

LO BO

Sobre la e d u c a c i ó n  f í s i c a  d e l  soldado
derroche y, por tanto, Inútil de energías".

En general, estímamos imprescindible la 
sesión diaria de ‘‘gimnasia" en cualquiera 
de sus métodos, prtíerentemente el sueco, 
por lo conocido y  excelentes efectos: Esta  
habrá de efectuarse preferentemente a  pri­
m era hora de la  mañana y  ser completa, 
es decir, constar de un mínimo de ejerci­
cios respiratorios y  de fiexiones de tron­
co, cuello y  extremidades.
. De juegos deportivos son altamente re­
comendables los «ejercicios atléticos» y  el 
«basket-baU».

Los primeros, por su influencia comple­
ta en el organismo, como por su facilidad 
práctica, por no precisar de modo absolu­
to la oonstitución de un equipo y  ser, por

■ Si

, .. í

el contrario, de práctica individual. Por  
otra parte, la  mayoría de los juegos aUé- 

. ticos tienen una marcada semejanza con 
los movimientos que el soldado realiza en 
el ataque y  en la  defensa. U n  dinamitero, 
un antítanquista que haya lanzado el dis­
co y  la_ ^balina, por ejemplo, tendrá ma­
yor facilidad y  soltura de movimientos, y 
su tiro será más certero que el que no 
haya prajcticado este ejercicio.

Los ejercicios atléticos pueden dividirse 
en tres categorías: carreras {de velocidad, 
medio fondo y  fondo y  de obstáculos), sal­
tos (altura, longitud, triple salto y  pérti­
g a ) y  lanzamientos (disco, peso, jabalina, 
martillo, barra  castellana y  vasca). Otro 
día trataremos particularmente de estos di­
versos ejercicios.

Fuera del atletismo, difícilmente, en nues­
tro sector, podrán los soldados practicar 
otro deporte, pues-la naturaleza del terre­
no no ofrece campos despejados en que pue­
dan actuar "equipos”. S in  embargo por re­
querir un terreno de juego de dimensiones 
mmimas, y  por ser quizá el único deporte 
«de.equipos» que influye de modo general 
en el organismo, prestándole agilidad, for­
taleza muscular, velocidad y  resistencia, 
nosotros recomendamos el “basket-ball" 
(baloncesto), y  sobre él hablaremos tam ­
bién en otra ocasión.

Y  para  terminar, no creemos haga fa l­
ta insistir sobre la necesidad de que los 
soldados se ejerciten físicamente. Ellos me­
jor que nadie, puesto que todos han prac­
ticado. más o menos, el deporte y  la  gim­
nasia, conocen las excelencias de sus efec­
tos. «E l  músculo se fortalece y  adquiere re­
sistencia; movimientos que de otro modo 
resultarían violentos o forzados, se reali­
zan con la  mayor facilidad: con el ejerci­
cio, el pecho se -dilata y  se respira mejor y 
más profundamente; la sangre circula con 
rapidez y  facilidad, y  con él se combate el 
frío  y  la pereza. > E l cuerpo, en suma, se 
mantiene sano, ágil, fuerte y  resistente.

Po r nosotros mismos, por la  m ayor for­
taleza del Ejército iiopular, y  para ase­
gurar la  victoria, practiquemos el depor­
te y  la gimnasia.

E. T A L O X
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Un pueblo culto es uu pueblo libn
£1 tercer Batallón ha  realizado con toda 

exactitud las tareas marcadas por el Co- 
mlsariado. H e aquí unos cuantos nombre' 
de los que han sabido ayudar a  su comi­
sario on el cumplimiento del magnífico de­
ber de transformar a  todos los obreros, los 
revolucionarios y  los tibios, y  aun los fríos, 
en soldados conscientes que saben por qué 
luchan y  qué estudian, y  leen para prepa­
rarse a  levantar una nueva Bspaña el dia 
del triunfo.

Por iniciativa del comisario se han for­
mado grupos de cultura que establecen la  
competencia en las tareas de renovar el 
periódico de compaflfa, organizar fiestas, 
comprar el material necesario para la  es­
cuela, hacer deporte, etc., etc.

E l nombre del maestro, el nombre del 
que prende letras en las inteligencias vír­
genes de los campesinos, esos campesinos 
duros y  secos que defienden con su sangre 
el derecho a  ser hombres, debe guardarse 
en la  memoria de todos. Cuando hagamos 
la historia de nuestros héroes, tendremos 
que colocar sus nombres con oro de ama­
necer. Amanecer de miles de seres huma­
nos, luz en las vidas presas de caravanas 
de campesinos.

¡Hoy la  muerte tuya y  de los tuyos te 
acecha, labrador! ¡Hoy morirán tus tierras 
y los tuyos si no vences! Pero, después del 
esfuerzo, cuando la victoria, tú y  tus hijos 
seréis luz de paz. ¡Cógete a  tu maestro! 
E l te dará la  verdad- con letras nuevas, he- 
(dias por ti y  para ti.

P R IM E R A  C O M P A S  lA

Eln esta compañía existen dos grupos 
Pro cultura, titulado el primero "García  
Lorca”, y  que lo componen los siguientes 
camaradas: B las M a rt ín » ,  secretario ge­
neral; Octavio Ruiz, secretario de Organi- 
zaci6n¡ Antonio Alvarez, secretario de A g i­
tación y  Propaganda; Agustín Pérez, A l ­
fonso Pérez y  Benjamín Alvarez.

E l segundo grupo, llamado “Grupo M an- 
chego”, lo form an los camaradas Anselmo 
Núflez, secretario general; José Miralles, 
secretario de Organización; Alfonso N av a ­
rro, secretario de Agit.-Prop.; Angb! Queve- 
do, Juan Pedro Peinado y  Alejandro Lara.

L a  labor de estos grupos ha sido y  es 
en todo momento la de facilitar y  propa- 

• g a r  la  cultura, bien en el periódico de la  
compañía, cuyo título es "A lba R o ja”, o bien 
en charlas, comentarlos de artículos, etc. 
Batos grupos cooperan económicamente con 
una cuota mensual para adquirir el mate­
rial necesario para un mejor desenvolvi­

miento cultural y  político; asimismo, tie­
nen en organización un concurso de cante 
flamenco, otorgájidose varios premios. Se 
están formando varios grupos más, que co­
menzarán a  funcionar en breve.

L a  lectura y  comentarios de los origina­
les insertados en el periódico m ural de la 
compañía siguen e l mismo procedimiento 
que en el resto.

Actúa de maestro Blas Martín, estudian­
te grado bachiller.

Bénez Torregrosa, José Fernández Ríb 
José García Cremadee, Miguel Pérez Si 
chez, Vicente Carbonell y  Dionisio Een 
beu.

E l título del periódico mural de la eo™
pañía es "Educación del Combatiente" ctr
Redacción está formada por Juan 
Madrid, José Sánchez, EYancisco GantA 
Sebastián M ari y  Eduardo Tormo, 

Actúa de maestro Isidro Benedito ■ 
chez, actualmente enfermo.

S E G U N D A  C O M P A Ñ IA

E n  esta compañía «tiste  un grupo de 
Pro cultura (otro se está formando) que 
se denomina "Grupo Antonio Ruiz García”, 
de ios que son componentes Vicente Ferrer 
Morán, secretarlo general; Angel Terrón 
OabaUero, secretario de Organización; Jo­
sé Cerdán Juan, secretario administrativo: 
Vicente Banegas, secretario de Agitación 
y Propaganda.

Este grupo tiene en preparación la or­
ganización de festivales, actos culturales y 
políticos, etc., etc.

E l  nombre de los subdelegados son: Luis

T E R C E R A  COMPAJflA
E n  esta compañía existe el grupo 

cultura denominado “ N u e v a  Creadé 
compuesto por los siguientes camaradas:]

Juan León Barba, José Manuel 
Enrique Pidal Torrico, Eduardo Albarrad 
Gerardo Núñez y  Salvador Senabre.

Este grupo en la actualidad está 
nizando la  celebración de un campeona 
de fútbol en el Batallón.

EIxiste también en la  compañía un perij 
dico mural, titulado "E l Eco de la Tetcei 
Compañía” , cuya Redacción la fornianf 
capitán de la  compañía, el delegado de | 
misma y  el camarada Jasé Palanca: 
llester, los cuales corrigen y adaptan ( 
dos los originales que con destino al 
rlódico m ural de Ja compañía se redacté 
por los cam aradM que componen la : 
ma. L a  renovación de los originales 
efectúa todos los domingas, siendo leidi 
y  comentados por los propío.s autores i 
el resto de la  compañía.

H ay  nombrados dos subdelegados, oup 
nombres son: Salvador Senabre y - 
Gil.

Actúa de maestro Enrique Pidal Torriî  
profesional de la  Enseñanza.

C O M U A S IA  D E  AMETBAT.L.4D0E.U

En esta compañía existe un grupo 
cultura, denominado "Luis de Tapia", o 
puesto por Alfredo Luna, secretario ge 
ral; José Aragoneses, secretario de Ocg 
nización; Pedro Casero, secretario de A| 
taeión y  Propaganda; Miguel Cuesta, 
bastián Onsurbe, Antonio Martin R a n , 
Jesús Gordo Espinosa, Saturnino Salina 
y  Vicente Gómez Córdoba. '

EJste grupo se reúne todos los martesj 
las seis de la  tarde, y  los trabajos realî  
dos hasta la  presente han sido organr 
una suscripción para el periMieo "Atior 
cuidado y  arréalo de! periódico rnwaj 
intensificar el esfuerzo para hacer del • 
gar-Bscuela de la compañía uno de los) 
jores del Batallón.

E l titulo del periódico mural de la i 
pañía es “Sentir Rojo”.

Existen además cuatro suhdelegaoM, < 
son: José Aragoneses, Manuel 
tonio Reguera G a rd a  y Victoriano 

diola. T » ™
Actúa de maestro Alberto Luna, p 

sional de la Enseñanza.

Por la  extensión que tiene el ^  
“Hogares del Combatiente", entre

con bastante irregularidad.»
«Todos ios trabajos L »

var el nivel Intelectual de I»»
se estrellan inevitable mente ant 
diferencia y  la incomprensión de w   ̂

«Con las armas ganaremos ri b 
pero no la  revolución. Y  si 
nada la  guerra no sabemos 
lución social, habremos saenf . J  
vidas y  energías inútilmente, " 
seguido la  ansiada cmanc.pación a r

«P a ra  destruir toda la orgarüMolóB« r a r a  u e s i iu i i
guesa y  reconstruir la nueva

iüegrla en los barrios de mayor peiig ro. A  la  puerta de su elegante casa

ubrera se necesita /nrregir I
Quien dice esto puede y 

defectos que apunta. ¿Por q 
E l título de antifascista 
lo trabajando hasta el sgotaim*®
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[/ji pueblo culto es un 
pueblo libre

Queréis daros perfecta cuenta de lo 
U cultura influye en que un pueMo 

'Ittinés o menos libre? Volved la  vista 
ya üempos pasados y  pensad un poco. 

Ja'tiempos de las monarquías despóticas. 
El proletariado no tiene la menor idea 

L  que signiflea la  cultura; sus conoci- 
js, aparte de saber cómo se coge la 

I ' j, 5 cómo se empuña la  mancera de 

liB irado, o cualquier otra máquina de tra- 
¡g]o eran completamente nulos. N o  vivía: 

l^laba. Su vida podía compararse a  la  
L  ua animal de trabajo. T raba ja r mu­
id», dormir poco y  comer menos todavía. 
|su familia no era fam ilia; era un grupo 

! negros que por todas partes pregona- 
Ims miseria, formando un contraste sar- 

iílico y sangriento con la  magniflcencia 
I eemodidades en que vivían sus explota- 

No participaba de ningruno de loa 
Ipces que ¡a vida nos brinda. S u  vida era 

obscura como su cerebro. Pero aun 
1 su ignorancia comprendía que tenía de­

batió a otra vida mejor que en Justicia 
■ correspondía, y  que para llegar a esto 

Itfliii que adquirir cierto grado de cultu- 
|nqueno tenia, porque sus verdugos no le 

u adquirir, ya que les convenía te- 
Kt siempre sumido al obrero en su incul- 
ttt! para poder continuar explotándole.
Sólo cuando el pueblo comienza a des- 

Ipertar de su ignorancia y, siguiendo a sus 
lilerudores, comienza a  saber, a estudiar, 

a ser mejor que la  clase dominaáo- 
i  y está en condiciona de poder vencer.

L U N A
Ametra]ia4oras.

p  guerra y el analfa­
betismo

esta guerra que actualmente pade- 
BC!, en la que luOhíunos por nuestra in- 
pesdencia y reivindicaciones sociales, ba  
'o un gran acierto la  creación de los Ho- 
^  del Soldado, porque con ellos ha de 

I Prse su cultura.
iKiaffln camarada que por negligencia o 

necesidad de ayudar a  su casa con el 
trabajo— como ocurrió a  ia  mayoría—  

•de la edad en que todo niño debe estar 
^  Mlegío para aprender lo más india- 

ir,. , desenvolverse en la  vida, se 
pjentra excluido de la  obligación, como 
1 antifascista, de elevar

vei cultural en los presentes momen- 
Ĵnta ello, todos los que saben algo de- 

, /War e intensificar la  labor educaü- 
„ Hog-ares del Soldado, ayudando 
¿O! a  la  obra de los dele­
la hacer de nuestra que-
^ a f ia  una nación próspera y  feliz, 
d el analfabeüsmo.una vez ganada la  guerra, podre-ia guciiífc, puure-
«fin «Kem os triunfado
ttomhrô  patria culta y  libre, en donde 
' «1 ía,?r„^ niiden por su cultura y  no 

''^®"to, y  en donde nuestros hi- 
^iraria'^^r'^ Universidades.>
ííiImímí»  » Luchemos todos .por el en- 

^  Hogares del Solda- 
luchar por nuestra cultura, por 

• liertad y  por el bienestar de to-

I y antifascismo.
s . O N SU R B E

I » -  Ametralladoras del tercero. 
l “ riBio, 27-6-37.

Naval, comisario dei tercer Batallón.

C o r r e s p o n s a l e s
Del primer Batallón:

José Iborra Ripoll, de la primera com­
pañía.

Manuel Roldán, de la  segunda compañía.
Daniel Torres, de la tercera compañía.
Agustín Ortega, de la  cuarta compañía.
Victoriano Vila, de Ametralladoras,

Del segundo Batallón:

José Pajo, de la.prim era compañía.
José de A riza  Váizquez, de la  segunda 

compañía.
José Sosa Rlvas, de la tercera compañía.
Albino García Lobo, de la cuarta com­

pañía.
Félix Acebedo Martín, de Ametrallado­

ras,

Del tercer Batallón:

Antonio Rulz Guerrero, de la primera 
oompañia.

Joaquín Jiménez de León, de la segun­
da compañía.

Salvador Senabre, de la tercera compa­
ñía.

Sebastián Onsurbe, de Ametralladoras.

España l i b r e  y feliz
Esa es la  expresión. Ese es el ideal. Bien 

claro está, Luchamos por una España Ubre 
y feliz. Ante todo, la lucha es lucha contra 
la  opresión y  lucha para alcanzar una li­
bertad plena, absoluta. L a  libertad im­
plica la felicidad individual y  social. Pero  
entiéndase bien: la libertad, Libertad social 
relativa. Porque socialmente hay que some­
terse al formato jurídico, a  la  estructura 
que nuestras leyes, basadas dentro de la 
mayor amplitud, permitan. Pero, ¡eso si!, 
esperemos la  libertad de conciencia, .pleno 
racionalismo, sobreculto a la razón, a la  in­
teligencia. Sobrevaloración d  e 1 raciona­
lismo.

Y  tendremos realizado el lema de Cos­
ta: <tEseuela y  despensa.» L a  escuela, para  
hacer del hombre lo que debe ser, no lo 
que ha sido ni lo que todavia es.

E l capitalismo, en consorcio con el cle­
ricalismo, en un sentimiento egoísta ( ¡y  cri­
minal!) de defensa de sus intereses, vela­
ban para que en el entendimiento del .pue­
blo no se hiciera la  luz. ¡Obscuridad! O 
religión. Porque la religión era lo que em­
pleaban para adormecer al pueblo. Conde­
naban el racionalismo y  condenaron a  Pe- 
rrer, que quiso llevar a  la escuela un rayo 
de luz.

Y  frente a  aquella negra situación colo­
quemos las claras ventajas que ya  estamos 
logrando: luz a la  inteligencia, escuela y 
despensa para el pueblo todo,

Pero un obstáculo surge ante nosotros. 
L a  incomprensión por la  cultura, la des- 
valoración de loa únicos medios acrecenta- 
tivoa de la  superación individual. Medios 
de comprensión plena de un principio de 
derecho natural y  social. Y  la  am arga pe­
reza de los no cultos o no instruidos por 
conseguir la  instrucción y  la cultura.

Yo sólo digo: ¿Creéis que conseguiremos 
una España libre y  feliz con sólo grandes 
disponibilidades de material bélico? ¿Creéis 
que alcanzaremos la formación de una «vi­
da nueva» sin exterminar por completo tí 
analfabetismo de letra y  de idea?

Y  sin embargo, bien poco hemos de ha­
cer para alcanzarlo. Sólo hace fa lta  una 
cosa: exterminación del analfabetismo y 
exterminación de la seudocultura.

Que en vuestras Compañías figure bien 
alto este lema: H A Z T E  C U LT O  Y  H A Z  
CULTO S A  LO S  Q U E  T E  R O D E E N .

¡Guerra al analfabetismo! Pero guerra 
activa y  no guerra de palabras.

R A B O Y

Óorresponsal maestro, primera 

Compañía.

E l periódico mural es el mejor noticiario d e l  Frente.
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NUESTROS JEFES DICEN
■  I

COM A N D A N TE BARES

Ayer, obrero revolución 
nario; hoy, comandante 

del primer Batallón

IMPRESIONES

Manuel Bares ha sido el abneg:ado tra­
bajador que dedicó sus mejores horas 
creando conciencias revolucionarias entre 
los que a  su lado estaban. Su conducta fué, 
y  continúa siendo, modelo de vida. Lo  supo 
demostrar con entusiasmo y  heroísmo en 
los días de mayor peligro que atravesaba 
la  capital de la República. Se dice— y no 
puede haber duda en creerlo— que el pri­
mer tanque fascista destrozado por nues­
tras bombas de mano lo fué por nuestro co­
mandante del primer Batallón. Magniflca 
obra dejada en la historia de los anónimos. 
Siempre fueron las mejores. Este hombre, 
que en aquellos terribles días actuaba de 
comandante accidental en el Batallón Ca­
narias, se hacia con sus hombres fortaleza 
infranqueable ante las desatadas furias de 
los invasores. No  lejos de la muerte, mu­
chos, llamándose revolucionarios, buscaban 
un rincón donde guardar su cobardía, mien­
tras Bares, con la  confianza de sus hom­
bres y el coraje de su sangre, escardaba al 
enemigo.

Hoy es un militar de los que necesita y 
quiere el Ejército del pueblo. En  sus Ideas 
revolucionarías gruarda el honor militar. Su 
modestia y  sencillez le crean la  autoridad 
entre sus soldados. B e  ninguna manera es 
de los habladores que, como decia Espi­
nel, «son heléchos que no dan flor ni fru ­
to». Es un carácter, y  de los buenos. Deber 
para nuestro periódico: dar luz a  los va­
lores principales de nuestra Brigada. No  
para congratularnos con palabras y  buenas 
intenciones, sino para dar conformidad a  
la  Justa trascendencia de sus hechos.

F R A N A R E S , C O M ISA R IO  D E L  P R IM E R  
B A T A L L O N

£1 destino te aguarda lleno de embria­
gadores aromas. Sigue la  linea emprendi­
da, porque tras de ti llevas la  confianza, 
la  adhesión sincera de centenares de anti­
fascistas, que te seguirán ciegos y  sabrán  
cumplir sin titubeos las órdenes que ema­
nen de tu autoridad militar.

e inmediatamente se presenta a  sus ojos 
la visión de los crímenes realizados por el 
fascismo, la  cautidad de ancianos, mujeres 
y  niños destrozados con toda la  m ala fe 
por la  metralla fascista, los asesinatos co­
metidos en todos los pueblos donde nues­
tros enemigos han puesto sos huellas y  la  
vida de presión a  que destina a  sus hijos 
en el caso de permitir la  victoria fascista.

Desde aquel momento vuelve a  la  rea­
lidad, se siente otra vez el hombre fuerte 
cuya conciencia le obligó a  abandonado  
todo para luchar por el bienestar de su 
familia, que es el de toda la  humanidad; 
ya no piensa en ser otro parásito de la  re­
taguardia; en su mente vuelve a  surg^ir el 
ardor de la  lucha; no piensa más que en 
aplastar a  nuestros verdugos; ya no siente 
m ás que im afán: volver a  la  lucha, batir­
se todos los días, a  todas las horas, hasta 
la exterminación total del fascismo.

\ )

Hace pocos dias, cuando, usando del per­
miso que el general tuvo a  bien conceder­
nos, reconociendo la labor realizada por la 
Brigada desde su llegada a  este sector el 
25 de enero hasta la fecha, hemos podido 
comprobar sin ninguna clase de dudas que 
todos los «bulos» que corren por el frente 
no son tales «bulos», sino realidades.

Claro que después de los primeros mo­
mentos poco a  poco va infiltrándose la  ra­
zón en nuestro cerebro y  nos vamos dando 
cuenta de la  fa lsa  posición en que quere­
mos colocarnos. Este momento llega cuan­
do empezamos a  hablar con los amigos que 
no han tenido el valor de seguirnos a  la  
guerra, pero que al vernos nos recuerdan 
con qué coraje partimos y  nos instan a  que 
les ' ontemos nuestras hazañas, cuando a  
través de la narración de nuestra vida de 
luchadores de primera línea se nos presen­
ta  la  ocasión de poder preguntar a  los que 
nos escuchan; « Y  vosotros, ¿qué hacéis pa­
ra  ganar la  guerra?», y  les vemos sonro­
jarse, más que esto, avergonzarse, de no 
saber ni tener contestación a  nuestra pre­
gunta. ¡A h ! En  aquel momento se desco­
rre el velo; en un instante nuestra im agi­
nación recuerda todo cuanto ha sucedido 
en el tiempo que llevamos de lucha, y  no 
sólo en este tiempo, sino en el anterior; 
«itonces recuerda la misera vida que han 
llevado tus abuelos, sus padree, él mismo,

Y a  su espíritu ha vuelto a  la  normali­
dad; ya no le obsesiona la  idea de las di­
versiones; su cerebro trabaja libre de toda 
preocupación; se da cuenta de que también 
los días que puede estar en la retaguardia 
debe dedicarlos al bien de la  causa, que 
nosotros los verdaderas luchadores debe­
mos batirnos en todas partes, y  empieza 
la cruzada. Tiene que hablar a  todos los 
amigos y  conocidos, debe explicarles todas

C A P I T A N  T A L O
L a  F . TJ. E . en el frente. Sin Uritit 

pero la  F . U . E . abandonó sus libroŝ  
aulas por las armas y  los campos ’l  
apellido más que la  F . U . E. se a g r^ l  
los muchos conquistados en su lucha coi 
tra la  estulticia fascista. Y  así, la F t  L 
impersonalmente. N o  somos nosotros ij 
que luchamos. E s  la F . U . E, Nuestro mas 
tro de los primeros años de luda poatid 
Y  así es toda la  Juventud, que únic 
te persigue la gloria en los aDagiamaj, 
sus organismos políticos. Es nuestro 
mentó y  sabemos aprovecharlo, Coj, 
ejemplo marchamos adelante por todas | 
conquistas. Con el sacrificio sabemo, 
ra r  en seco todos los reveses. Con el' 
roismo sabremos asestar el golpe rudoj 
fiero que ha de acabar con fascistas 
todas las patrias, hijos de ninguna.

Este es nuestro signo y  éste nues”tro i 
to. Po r la  juventud en armas. No por 1 
que, alejados de los frentes, todavía [drJ 
san en una labor de retaguardia. No 1 
retaguardia para los jóvenes. Nuestro 

ber es ir  pisoteando con furia trintdie) 
fascistas. Sólo ése. L a  gravedad dd 
mentó no puede admitir que «embatan i 
ociosas palabras jóvenes en la cetagoan 
A  las bravuconerías canall.ns y crimlDaleô  
gobernantes sin alma deben responder I 
españoles jóvenes anteponiendo pechos fil 
palabras. Este es el momento. Este 
nuestro deber. Y  la F . U. E., sin teceloj 
asi lo entiende y  cumple.

CAPIT.AN TO LO N i

nuestras necesidades, debe hacerles cu 
prender que también ellos tienen una i 
sión importantísima en la guerra; qne 
no la  ganamos sólo los que luchamos i 
las arm as; que nosotros necesitamos de | 
ayuda, y  que ésta es su trabajo; que 
otros trabajamos las veinticuatro horas i 
dfa, y  que ellos no deben concretarse a I 
borar la  jornada de ocho horas, sino qfi 
deben trabajar mucho más, tanto cuaoj 
sea necesario para dejar cubiertas tod 
las necesidades del frente y además ias t 
nuestros padres, compafieras e Ujos,

Debemos hacerles comprender qoe 
U N IO N  es la  fuerza; que sólo con una i 
taguardia bien unida y  hermanada «  N 
tibie llegar a  la  victoria en poco tiemfl 
y que ésta, cuando se quiere, es moy W 
de conseguir. Pongámosles, si no, nuESq 
ejemplo: entro nosotros existen todaŝ  
ideas; cada uno tiene la suya; pero  ̂
en la  hora actual, todos tenemos la 
ma: ANTTFASOISM O.

Hemos de recordarles la cantidad de cw 
pañeros de todas las tendencias 
caído unidos en la  lucha, y coyo rffu n 
nos obligaría a  pedirles cuenta de su 
tos, pues de ellos dependo que poi'' 
ahorrar muchas vidas. .

Y  cuando ya  hemos |
te que con más o menos lentiwí I 
fructificar, realizando la unidad de i  
de la  retaguardia con la 
reintegramos a  nuestros puestos de j  
te con la  satisfacción del deber  ̂
y  con la  convicción de que a no a 
raos de obtener la victoria.
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¡Por una retas^uardia heroica
J Verse! (Alicante), a 25 de mayo de 1987—  
lil caraarada comandante del primer Ba- 

lie la 44 Brigada mixta.—L a  Zar-

InelS’
\ £jtiinada comandante: Con el dolor que 
Ifjede suponer recibimos la triste noticia 
L  I» muerte de nuestro hijo Vicente. Su 
Icsrta portadora de la noticia oficial nos 

i de verdadera amargura, pero tuvo la 
id de darnos un gran consuolo al ente- 

,j)s de que nuestro querido hijo murió en 
.saprado compllmlento del deber patrio y 
lie, antes y después de su muerte, íué tro­
le COR todas las consideraciones debidas. 

..jlís, comandante; gracias a  todos; pero, 
moque sea inmodestia, mi hijo Vicente se 
oetecía: era muy buen hijo y  muy bue- 
, para todos.
Cited bien nos lo dice en la suya, y  bien 
.libré podido observar con su trato. ¿Ver- 
id que era así? Esto nos llena de orgullo 
de alegría, a pesar de nuestro inmenso 
ir; et saber que nuestro querido hijo fué 
10 } que murió defendiendo la patria, 

izada por el brutal y  traidor fascis- 
ooclonal e internacional.

No cejéis, comandante; no cejéis hasta 
venguéis la muerte de tantos y tantos 
i del puelilo, aplastando a  los traido- 
nilitares. .Así lo esperamos todos los pa- 
vlctlmas de los traidores que asesinan 

tifos, mujeres y ancianos, e incendian y 
pueblos y ciudades sin objetivo ml- 

tlguno, sólo para dar placer a  sus ins- 
8 criminales. Aplastadlos, v e n g a d  a  
tíos lujos.

Nos alegraríamos, comandante, que nos 
ilestara, pues le consideramos como otro 

de nuestro hijo, y  sus palabras nos 
ineen un gran consuelo. No deje de 
iplacer a estos padres que han dado un 
s la patria y que sienten no tener otro 
olrecerlo y acabar de ayudar a  ex- 

lu de nuestro suelo a  los grandes traí­
na universales.
ÍMiba nuestras más expresivas gracias 
M fuerte abrazo cariñoso y  antifascista 
• 58 incondicionales padres del soldado 

lie.

0. de Salvador Arbona, V IC E N T E  G I- 

HBT.
■-P. O, de María R. Chofre, A N A  SA-

l^^toado y distinguido comandante: En  
®!"'J>cato de la Ü. G. T. de esta 

d«d, del que soy presidente y  a l cual 
el buen soldado Vicente Arbona, 

1 Pariente, le damos las más ex- 
«p ac ías  por las consideraciones te- 

lüti. sí*j. ’ ' ’erdad se lo merecía,
Lor dedicado una sesión en

y esperamos, algún día, poder 

IGi. T  ^  locaUdad.
* Í ,  G. T. y re-

apretón de manos; suyo y 
“ .causa, V IC E N T E  G IN E R .

■ •  •  *

iMlanr^n"’ WS7.— Co-
ares a la oamarada María

a Salud. Recibo tu do-
F («e hn,. fecha 25 del corriente, en

Pétdir P«ede producir la te-
“““ refl»- * “ "•co hijo; en ella cla-
* >tntii leona pu-

el cazadores que, gula-
*“  conquUtqdores, tratan 

^  Pita n hogar que costó muchos
poder constituirlo.

‘M

’ ii

Tú, camarada, en la tuya, me instas a  que 
conteste porque me considera.s como un se­
gundo padre de tu hijo; yo, al leer tu car­
ta, pienso todo lo contrario, y  es que, si tú 
me lo permites, me consideres como un hijo 
más tuyo: primero, dado a  mi poca edad, 
y segundo, porque ai ver la entereza de tus 
palabras me has recordado a mi pobre ma­
dre, que son tres los hijos que ha sacrifi­
cado por la causa: el último murió de la 
misma metralla que mató al tuyo, y hoy re­
posan juntos en el mismo nicho.

En  tu carta me obligas a que continúe 
firme en mi puesto; ten la seguridad, po­
bre madre, que siempre tendré presente que 
son tres hermanos que llevaban los mismos 
apellidos los que cayeron en mi Batallón, 
en diferentes frentes y en pro de la causa 
de los trabajadores, y  muchos los hermanos 
de clase que cayeron en compafifa m ía para 
no levantarse más, víctimas de la metralla 
fascista.

Yo, por mi parte, te prometo sinceramen­
te, en nombre de mi Batallón, y  a  pesar de 
todo el dolor que en estos momentos me 
embarga, te prometo nuevamente, y  a pe­
sar, repito, de todos los elementos bélicos 
que el fascismo trate do desplazar entre 
nosotros, que jamás nuestras trincheras se­
rán rebasadas por las hordas mercenarias 
del fascismo invasor.

Y  prometemos, en nombre de todos nues­
tros muertos, derramar hasta la última gota 
de sangre, a  ser preciso, hasta vengar con 
creces a  todos nue.stros hermanos caídos en 
la lucha contra la tiranía fascista.

Ten paciencia, camarada, y  siente orgu­
llo, como mi madre y  yo lo sentimos, de 
que, ai final de la guerra, cuando te pre­
gunten: “Y  tú, compafiera, ¿qué hiciste 
para ganar la guerra?", entonces, con or­
gullo, podrás contestarles: "Yo, camarada, 
di mi corazón por la causa." Desde ese mo­
mento, tu vejez y  tus necesidades estarán 
a  cubierto; siempre en nosotros verás re­
flejado el retrato de tu inolvidable hijo; 
para ti no existirá temor cuando veas que 
se aproxima tu vejez, ni te verás con es­
panto reclm'da en las estrechas paredes de 
un asilo, o, en caso contrario, a  mendigar 
la caridad pública de una capital o en las 
polvorientas carreteras que dan acceso a los 
pueblos olvidados por el rancio feudalismo.

Ten paciencia, te repito, y  sé fuerte, y ten 
presente las palabras de una mujer espa­

ñola que en ciertas ocasiones ha dicho: 
“M AS V A LE  SE R  V IU D A  D E  U N  H E R O E  
Q UE L A  M UJER  D E  U N  COBARDE,” 

Recibe con estas mis letras un fuerte 
abrazo de un soldado que os prometo, a  cos­
ta de todos los sacrificios, vengar la muerte 
de tu hijo, Tuyo y de la causa, M. BARES.

T a lle res  colectivos 

de la  m etalurgia  (C .  N . T ., 
A .  I. T . )

Carcagente, a 11  de mayo de 1937.— José 
^ r o .  44 Brigada mixta, primer Batallón, 
^ en te  de las Juventudes. Compañía de 
Ametralladoras.—Frente de E l Pardo (M a­drid),

Estimado camarada: Estamos en posesión 
de tu carta 5 do los corrientes, recibida ayer 
en estos talleres. ^

Hemos leído con todo detenimiento tu car­
ta, la que nos ha producido una impresión 
a^adabilisim a al observar, por medio de 
ella, la dosis de entusiasmo de que está po­
seída nuestra juventud y de ardor eomba- 
ttvo en esta lucha por la liberación de nues­
tro pueblo, que tratan de sojuzgar militares 
traidores, con la cooperación directa de na­
ciones extranjeras al servicio del fascismo 
internacional.

Pero el anagrama N O  P A S A R A N  será la 
barrera Infranqueable en donde habrán de 
estrellarse esas hordas salvajes, que tienen 
mas de esto que de seres humanos, pues 
que han de chocar con los pechos de iiues- 
toos hermanos, que en todos -los frentes de 
lucha están forjando la nueva España Ja 
umea, la verdadera, que dará una nueva 
vida a  nuestros hijos, más humana, más 
libre, mas generosa, para orgullo del mun- 
do entero.

Nosotros, en la reUguardla, también apor­
tamos nuestro esfuerzo a  esta obra que nos 
es común, y  si bien no tiene el desprendi- 
^ e n to  generoso que vosotros estáis llevan­
do a cabo, ya que vosotros ofrecéis vues­
tras vidas, nosotros nuestro trabajo en jor­
nadas agotadoras, con una retaguardia y 
una vanguardia coligadas ¡a VTCTOHIA  
es nuestra.

En estos talleres estamos fabricando ma­
terial de guerra: heliógrafos, luces de In- 
lantería, granadas rompedoras del 15,5 con 
una jornada intensiva de once horas la 
que estamos dispuestos a ampliar, siempre 
que la guerra lo exija.

Así es, camarada, que por nuestra parte 
hacemos y  estamos dispuestos a  trabajar 
todas las horas que sean para que vos­
otros, con vuestro esfuerzo, magnífico es- 
luerzo, no superado hasta la fecha por nin­
gún país del mundo traduzcáis en victorias 
las futuras jornadas para acabar de una 
vez y  para siempre con esta invasión ex­
tranjera.

Animo, pues, compañeros; que la vida no 
importa para nada si al sacrificarla redun­
da en beneficio de otros aeres humanos que 
han de llevar una vida mejor, más justa 
mas equitativa. ^

Asi es, camarada, que puedes decir en 
voz bien alta que los metalúrgicos de Car­
cagente saben y sabrán cumplir con su de­
ber, y  para todos aquellos que, no hacién­
dose eco de la gravedad de los momentos 
actuales, desatienden los trabajos de reta­
guardia, nuestra más expresa condenación 
por antlpatriotas, ya que con ello al único 
que favorecen es al fascismo.

En esta carta va todo el pensamiento de 
todos nuestros compañeros mecánicos. 

Vuestros y de la causa antifascista.—Por
el Comité administrativo, José Soler__Elfaa
Santacreu.

Camaradas de la retaguardia: "Traba­
jad  lo  que podáis, como nosotros lo ha­
cemos. Recoged bien la cosecha, esforza­
ros, por que nosotros no podemos ir  a 
ayudaros hasta que no terminemos con 
todos los fascistas." (P á rra fo  de un ar­
tícu lo que no se publicará.)

Ayuntamiento de Madrid
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PRESENTE Y  PORVENIR DE ESPAÑA

Tantas veces partida la corteza de la 
sombra...

A  gatas el hamo por la silueta asusta­
da de Madrid...

Miles de veces la muerte con alas.
Los vientres redondos declinan el sue­

ño mal parido de la vecina gorda y del 
viejuco y de la niña blanca, rubia y des­
nuda como el silencio erótico.

Las babas del infante cantan la una de 
la madrugada sobre los pañales— estre­
llas abiertas— de seda cenicienta.

La una de la madrugada, y la vecina 
gorda, el viejuco y la niña rubia y blan­
ca, se sienten vivos todavía. ¿Cuándo...?

El turno del oro llueve sol por los eria­
les degollados de trigo. Espigas altas, 
con azul del cielo en el aire de su« bra­
zos prisioneros, cuelgan de la espalda 
morena de mi obrero de España. Su mi­
rada limpia con el amanecer, y en sv 
pecho esencias de cama feliz y tierna. 
uSu cara, mi cara y  el sol.» Bajo pie de 
español, tierra de España.

de las madres cerradas. Ni harán con (<] 
brazos de los niños y los muslos de 
más honradas una fiesta de sangre 
barro y de rabia.

No huirás con el terror en los labios 1 
en las venas, debajo las alas negras 
la cruz gamada. Ni tus hijos serán 6oJ 
Tías de pánico, huérfanos de ascsinodojl 
cadáveres. N i tus pies y tus carnes ajen 
das buscarán cobijo en los sótanos seg 
ros de la muerte.

No verás pasar la pelota de tu sUenc 
— fu  fracaso— empujada por los contj 
guerreros de su  triunfo. Ni cuando 
hijos pidan pan, tu reloj empeñado ma 
cará las horas de su hambre.

Así es el presente de nuestros /lenni 

nos de la España vendida. Toda su oiij 
escondiendo el terror de estar ufoifaiiíil 
vivos.

★

Ellos cambian nuestra vida por 
gloria. Nosotros conquistaremos la glot\ 
de salvar con nuestras vidas la de Esp 
ña, la de los obreros de España,

*

y  la vecina gorda, el vie;uco y las i 
bas del in fa n t e  r u b io  y blanco miran i 
esperanza las carnes en vela de los ca 
pesinos del mundo.

José Â GE

I r

N o podrán clavar el rejón de su humo 
negro sobre los tejados pequeños de las 

obreras. N i partirán las entrañas

l
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TEMAS TECNICOS
1 ZAPADOR EN LA GUERRA

I¡laclo decisivo de la guerra es el com- 
* r  Este puede desarrollarse por la  tie- 
*̂ *Dor el mar y  por el aire. Los dos últi- 
í dementos ofrecen una homogeneidad 

en cambio, el terreno presenta ac­
ije-,tes tan variados que imponen a la tác- 
*V'lreglaa lucha) caracteres va-

Irmos- E! relieve del terreno y  la po- 
[ creciente de las armas de fuego ha- 

-uj unida esta condición al desarrollo 
Á'co de circulación automóvil, la pre- 
iríclón del terreno donde tiene que des- 
i-fjarse un combate sea tan complicada 
tc i)a  9ue tropas especialistas se dedl- 
a  al Diai'gen de toda lucha, a perfec- 
aiir las posiciones de un ejército beli- 

Ljtc en el ataque o en la defensa, a 
. ¿gr mayor efloacia a  las armas de 

|»o y comodidad al combatiente, al par 
V  seguridad en el enlace de las tropas 

t luctan.
lEsta es la misión de los Ingenieros, que 

5 de permanecer a disposición del man- 
para que éste emplee su capacidad téc- 
I y haga de ella el uso que crea opor-

Idm Zapadores, en realidad (sobre la ex- 
líí'icia de esta guerra hablo), vienen a  
fcomo el manto de la Verónica: que a 

enjuga el llanto, pues se encargan 
! lodo aquello que se duda a  quién ha 
i ser encargado: desde enterrar los muet- 
t  pasando por abrigos blindados, hasta 
IsdiLcar vehiculbs.
Ia la quijotesca empresa de decir cuál ha 
líerla actuación de las tropas de Za- 
(iDres en las distintas fases de una ba- 

1 se escriben modestamente estas lineas, 
ta que en el campo de la actuación el 
p a  de nuestros amores encuentre en un 
p  el medio para que se la  emplee lógi- 
laenle, con ei único deseo de que el ren- 
inejto del Uabajo sea el máximo y  el 
k»rw el mínimo.
líb el arte de la guerra, la ciencia y  la  
Qica son los objetivos militares de los 
ules emanan todos los trabajos que des­
unan las tropas de Zapadores en el com­

ité'moderno,
lia aparición de nuevos medios de lucha, 
filosa los progresos de la  guerra aérea 
• permitido se lleven a realidad las atre- 

I obras de blindaje y  protección que 
Tson orgullo del A rm a de Ingenieros que 
®^en los ejércitos modernos; al mis- 
’ tiempo, los progresos de la fotografía  
"•. que han facilitado, junto con la to- 
Swia, la misión de la moderna artllle- 
Ne largo alcance, han cambiado en un 

IM trabajos de fortificación en el te- 
' del combate.

tf, de algunos métodos de
.•ntiguos, como los lanzaminas, las 

mano y  los lanzagranadas, 
el dispositivo que les eo- 

en el combate, a crearles un 
la fortificación, y  al mis- 

obligado a que se tuviera 
*3“® el enemigo puede disponer 
“ «dio de lucha, con lo cual ha 

11, Mp^''f««“ °hamiento, eninascara- 
“ “ daje de dicha fortificación, 

extensión en anchura y  .pro- 
I ^ | " 'o s a n t a n  en la  actualidad 

se desarrollan las bata-
s que exista una complicada

red de enlace y transmisiones, imprescin­
dible para la ejecución de una orden de 
operaciones que dicte el mando.

E l desarrollo y  rapidez alcanzado por 
los medios de transporte modernos y  el 
enorme consumo de recursos bélicos para 
el mantenimiento de una batalla obligan a  
organizar redes de comunicaciones en el 
terreno que existe detrás de una zona de 
combate, tanto en el campo loglstico y  tác­
tico como en el estratégico.

L a  Infantería es el A rm a que primero 
avanza y  la  última que retrocede; la  A rti­
llería y  parte de la Aviación es el A rm a del • 
fuego; la  exploración aérea y  la Caballe-

•AMviajsaMta nauai

ordenará la entrada 
■  y el fuego de su fuerza...

ría tienen como fin la  información y  el en­
lace; los Zapadores son el AJIM A  D E L  
TRABAJO .

E l útil ha de estar íntimamente unido al 
zapador, como el fusil al infante, para de­
fenderse y  atacar.

En la gu epa  de minas llegan, en oca­
siones. a abrirse el paso a viva fuerza pa­
ra  poder trabajar; no conquistan el terre­
no, pero confirman su posesión, al cons­
truir los elementos necesarios para me­
jorar la eficacia de las diversa.9 armas de 
fuego, dando ia máxima comodidad al com­
batiente y facilitando las comunicaciones, 
que asegurarán la  c o n t i n u id a d de su 
avance.

Los Zapadores deben ser el arm a de 
acompañamiento inmediato a la Infantería 
en los ataques a  las posiciones fortificadas; 
si el enemigo está sólidamente organiza­
do, entonces los Zapadores llevan la mi­
sión principal en su trabajo; la guerra de 
mina a la mínima distancia del enemigo. 
El trabajo básico, cometido primordial de 
las tropas de Zapadores, es la  organización 
de] terreno para el combate. Dedúcese de 
aquí que todo plan de trabajo a  ejecutar 
será como consecuencia de una orden tác­
tica, materializada por el jefe de Zapado­
res y  elevada a la Superioridad para que, 
junto al plan de operaciones, se ordene por 
ésta ia ejecución de una operación de gue­
rra; con el plan de operaciones se tratará • 
de imponer nuestra voluntad al atacante; 
pero esto jamás podrá conseguirse sin una 
previa preparación del terreno donde tenga 
que realizarse la batalla.

Quien mejor prepare el terreno y sepa 
aprovechar los accidentes del mismo, en 
coordinación completa con las Arm as y Ser­
vicios, obtendrá una victoria rápida sobre 
su enemigo con el mínimo esfuerzo.

L a  constitución geológica de nuestro país 
nos veda la formación de grandes unida­
des de combate y  hace casi completamente 
ilusoria la pretendida motorización de to­
dos nuestros elementos guerreros.

Nuestra guerra impone que los Zapado­
res sean el A rm a  de acompañamiento in­
mediato a  la  Infantería; para ello nada me­
jor que dotar a los batallones de un cierto 
número de zapadores que permitan asegu­
rar la posesión del terreno, haciéndolos tra­
bajar por unidades constituidas, igualán­
dolas a las necesidades de los efectivos que 
tienen las unidades tácticas.

E l tajo de Batallón anima en el trabajo 
al zapador, porque ve el fin del mismo y 
está en contacto intimo con sus compañe­
ros, al par que vigilado por su inmediato 
superior.

Los reducidos efectivos de Zapadores que 
tiene una Brigada no permiten ejecutar 
muchos trabajos que de esta manera se 
ejecutarían; es necesario, moral y  justo 
que las tropas de todas las Arm as traba­
jen, lo que los actuales Reglamentos les 
indican; no es un servicio o un favor que 
hacen a  los Zapadores, como tampoco és- 

les hacen ninguno trabajando para 
otras Arm as: es una oblig^ación y  un honor 
para todos trabajar por la patria en peli­
gro; el contentarse con hacer lo preciso es 
una prueba de desidia e ineptitud, en com­
pleto desacuerdo con nuestra calidad de 
trabajadores.

En  la  guerra existen dos valores funda­
mentales; el acuerdo moral (en este caso, 
doctrina antifascista), que se prepara en 
tiempos, llamemos de paz, y  el acuerdo 
intelectual (normas para ganar la  guerra  
con las armas en la mano), que permiten 
ambos formar un Ejército.

Todo trabajo realizado tiene que tender 
a la transformación de las formas superio­
res del terreno que sean desfavorables para  
todo plan de operaciones.

E l hombre es, como siempre, el elemen­
to esencial para hacer la guerra, el más 
adaptable, y  a la par posee inteligencia. 
El soldado de Zapadores rinde un trabajo 
humano cuya base descansa en la cuida­
dosa preparación y precisa reglamentación 
del trabajo, y  una inspección inteligente 
por parte de sus superiores. H a  de imbuír­
sele la idea de que no trabaja por dinero 
ni ambición; trabaja por honor, Para  ello 
se hace necesario persuadirle y  convencer­
le; hay que dejar inicliativas propias res­
pecto al modo de ejecución; hay que dis- 
tnbm r las misiones hasta llegar a  la tarea 
personal; hay que picar el amor propio y  
el sano estimulo de loa ejecutantes.

L a  unión de todas las Armas, la  com­
penetración de todos los Servicios, la crea­
ción fecunda y  la corrección de errores 
debe ser la gran marcha que inicie el E jér­
cito regular naciente con paso seguro ha­
cia el gran ideal: L A  R E D E N C IO N  D E  
LOS T R A B A JA D O R E S  E SPA N O LES -

Siendo buenos técnicos existirán mandos 
capaces de conducirnos a  la victoria.

... lleguen a  tal distancia de la  resisten­
cia enemiga que puedajj atacarla, lanzán­
dose, si preciso fuera, sobre ella tra,s de 

una bien intensa rá faga de granadas...

N u estro  periód ico  es e l 
m ejor, porque sus so lda­
dos co laboran  en  él. Nos 
hem os v is to  ob ligados a  
añad ir cuatro  p á g i n a s  
m ás, pues la  can tidad  de 
orig ina l es tan  e n o r m e  
que, aun después d e  h e­
cha la  se lecc ión  m ás m i­
nuciosa, tenem os artícu ­
los p a r a  dos periód icos. 
Este es  e l c a m i n o ;  cada 
d ía  nuestro p eriód ico  lle ­
v a rá  m ás cosas y  m ejores  
porqu e éste  es e l d eseo  de 
los soldados.
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Contra el fascismo asesino, 
y  por luchar contra él, 
dejé mi casa, mi huerto, 
mis hijos y  mi mujer... 
Banderola en mi fusil 
son mis aúos de honradez... 
¡M is viejos años de 
¡M is negros años de hiel!

¡Qué pena tu esfuerzo joven 
y tu juventud sin fe!
Esclavo entre los esclavos, 
preso en mi mismo cordel, 
angustiado con nal angustia, 
ilusionado en mi bien...
En  mi fila te haré un sitio... 
¡Siente!... ¡V ibra!... Quémate 
en esta angustia del M unfo  
maravillosa y cruel...

¿Qué les dirás a  tus hijos 
cuando llegue la  vejez? 
¿Cuando te pregunten algo  
que no puedas responder?...

Manos que no son de España  
presa la  quieren tener...
¡Que no encuentren vida alguna  
en donde pongan los pies!
¡Con látigos de vergüenza 
tu indolencia azotaré!

Los cascos de sus caballos 
destrozarán nuestra mies..., 
y los hijos que nos nazcan 
con vergüenza han de nacer... 
Antes que eso... prende estrellas 
de sueño heroico en tu sien..., 
hilvana sueños triunfales, 
ñcbres del hambre y  la  sed, 
y muere, si es necesario, 
envuelto en amanecer,
¡¡en una muerte magnifica, 
sin glorias y  sin laureü!

R E M IS
Mayo, 1937.
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